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El gran reto dominicano

que promuevan una mejoría significati-
va, sostenida y creciente en la calidad de 
la educación pública que emana de nues-
tras escuelas. En julio de 2023, aborda-
mos en El Caribe la reforma educativa 
que ha sido ejecutada en Vietnam, un país 
que ha enfrentado más penurias que Re-
pública Dominicana, y el cual, a pesar de 
su crecimiento a partir de las reformas 
“Doi-Moi” que se iniciaron en 1986, to-
davía tiene un ingreso per cápita en dó-
lares corrientes equivalente al 40% del 
nuestro. Causó sorpresa cuando el 29 de 
junio de 2023, la revista The Economist 
publicó un reportaje bajo el título “¿Por 

dato atípico de República Dominicana (se-
gundo mayor salario y peor calificación 
promedio en PISA-2022), la correlación 
mejora (R2 = 0.167), aunque se mantiene 
baja. El haber multiplicado por 6.3 veces el 
gasto en remuneraciones y contribuciones 
del Ministerio de Educación entre 2012 y 
2025, no ha tenido ningún efecto positivo 
en la calidad de la educación pública domi-
nicana si utilizamos los resultados de PI-
SA-2022 como indicador.  

Es posible que 13 años sea un período 
relativamente corto y que tendremos que 
ser un poco más pacientes; pero debe-
mos, sin lugar a dudas, explorar opciones 
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E n los últimos 13 años, el 
Gobierno dominicano 
aceptó someterse al man-
dato de la Ley 66-97 que 
estableció el gasto míni-

mo en educación pública preuniversita-
ria en 4% del PIB. Durante ese período, 
el Gobierno, con el dinero de los contri-
buyentes, ha destinado US$45,965 mi-
llones a la educación pública preuniver-
sitaria. Una porción considerable del 
tsunami de recursos destinados a la edu-
cación fue dedicada a elevar de manera 
extraordinaria los salarios de nuestros 
maestros.

Antes del 4%, el salario promedio de 
los maestros de nuestras escuelas públi-
cas era uno de los más bajos de la región. 
Hoy día, la fuerte migración de recursos 
públicos desde áreas como la inversión 
pública, entre otras, ha permitido que el 
docente promedio de nuestro sistema de 
educación pública sea, después del uru-
guayo, el mejor pagado de la región.  Los 
que tengan dudas solo tienen que buscar 
la información de los salarios en mone-
da local correspondientes a la jornada es-
colar extendida que publican los minis-
terios de educación de la región. Con el 
resultado en la mano, entren al portal del 
FMI y busquen para cada país el dato de 
la paridad de poder adquisitivo (PPA), es 
decir, la tasa de cambio necesaria para 
que una unidad monetaria (la moneda de 
cada país de la región) compre la misma 
canasta de bienes y servicios en cada país 
de la región que un dólar estadouniden-
se puede comprar en EE.UU. Con esa ta-
sa para cada país, podemos construir el 
ranking, perfectamente comparable, del 
salario promedio de los maestros de las 
escuelas públicas en la región, medidos 
en una moneda común (dólares a precios 
internacionales actuales, PPA).

Uruguay encabeza la lista con un sala-
rio mensual promedio de US$3,720, segui-
do por República Dominicana, con US$2,731. 
Pagamos 13% más que Colombia, 43% más 
que Brasil, 50% más que Chile y 3.5 veces 
lo que paga México. Si el problema de la 
educación pública dominicana era que 
nuestros maestros ganaban poco, este ha 
desaparecido. Lamentablemente, no exis-
te evidencia empírica contundente que per-
mita asegurar que aumentos salariales sus-
tanciales garantizan un mejor desempeño 
de los maestros. Cuando se compara el sa-
lario promedio de los maestros de los paí-
ses de la región con la calificación prome-
dio obtenida en Matemáticas, Lectura y 
Ciencias en PISA-2022, se observa una co-
rrelación lineal positiva pero débil (R2 = 
0.055). No sorprende que, si eliminamos el 
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qué las escuelas de Vietnam son tan bue-
nas?”. En las pruebas prepandemia de 
PISA (2018), los estudiantes de Vietnam 
obtuvieron una calificación promedio de 
496 en matemáticas, 505 en lectura y 543 
en Ciencias, muy por encima de los 325, 
342 y 336 obtenidos por los estudiantes 
dominicanos en esas tres ramas, respec-
tivamente, en ese año. En ese artículo se-
ñalamos que, en las Olimpiadas Interna-
cionales de Matemáticas de 2022 los 6 
participantes vietnamitas ganaron me-
dallas, 2 de oro, 2 de plata y 2 de bronce, 
lo que colocó a Vietnam en la posición 4 
en el ranking mundial de medallas entre 
los 104 países participantes. En las Olim-
piadas de Informática del Asia-Pacífico 
de 2022 en la que participaron 35 países, 
los 7 estudiantes de Vietnam ganaron 
medallas, 3 de oro y 4 de plata; Vietnam 
ocupó la tercera posición en el tablero de 
medallas, por debajo de China y Rusia.

Vietnam no ha invertido mucho más 
que nosotros en educación pública (4.6% 
del PIB en 2008-2022). La diferencia 
es que ejecutaron una reforma que con-
virtió su sistema educativo público en 
uno de los más costo-efectivos del mun-
do. The Economist achacó el éxito al ca-
libre de sus maestros, “no porque sean 
necesariamente los mejores califica-
dos” sino porque son simplemente los 
más efectivos enseñando. Si a los estu-
diantes les va bien, el maestro recibe la 
acreditación de “excelente”, asegurán-
dole una mayor remuneración. Los pa-
dres se esfuerzan para que sus hijos con-
sigan ingresar a las aulas donde ense-
ñan “docentes excelentes”. Si a los es-
tudiantes les va mal, el maestro debe 
explicar las razones una entidad que es-
tá obsesionada con la educación de ca-
lidad, el Partido Comunista. Adicional-
mente, han reconocido la enorme im-
portancia de la educación inicial, la ca-
pacitación continua e intensa de los 
maestros en el área de STEM y del fo-
mento de escuelas para niños y jóvenes 
superdotados, así como de escuelas es-
pecializadas en ciencias (“magnet 
schools”). Han logrado esa efectividad 
con salarios mucho más bajos que los 
que pagamos a los nuestros. Mientras 
los nuestros ganan, en promedio, 
US$2,731 (PPA) al mes, los que más ga-
nan en Vietnam perciben US$2,263 
(PPA). La enseñanza de inglés es una 
prioridad. Por eso a los maestros viet-
namitas de inglés les pagan, dependien-
do del nivel escolar en que enseñan, en-
tre US$7,326 (PPA) y US$7,909 (PPA). 
A los maestros extranjeros que enseñan 
inglés en las escuelas públicas, se les 
paga entre US$6,006 (PPA) y US$6,660 
(PPA) más los gastos de alojamiento y 
viaje. Ojalá nuestra clase política se ani-
me a viajar a Vietnam. Así podría iden-
tificar cuáles lecciones nos permitirían 
mejorar la calidad de la educación pú-
blica, el gran reto dominicano.l
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